
LOS DONES ESPIRITUALES 
 
"Ya que cada uno ha recibido algún don espiritual, minístrelo para el bien de los demás; 
hagan fructificar las diferentes gracias que Yahweh repartió entre ustedes."                             
1 Pedro 4:10 
 
Lectura Seleccionada: 1 Pedro 4:1-11 
 
Objetivos 
1.  Comprender que la propagación del evangelio va acompañada de un poder celestial 
2.  Imitar a los apóstoles, quienes no se dejaron influenciar por el aplauso y la alabanza de 
hombres, cuando hacían grandes obras. 
3.  Aprender a no alegrarnos demasiado con los elogios del mundo. 
4.  Confirmar la edificación de la Congregación, especialmente cuando tenemos un don 
espiritual. 
5.  Aprender algo de humildad por lo que Yahweh hace a través de nosotros. 
 
Misión de la Congregación: 
Tratar de detener la obra de lo que el Espíritu de Yahweh está haciendo en la Congregación 
es como tratar de detener un río cuando éste está crecido. Parte del agua puede ser recogida o 
aquietada, pero gran parte de ésta seguirá su curso hasta llegar a su lugar. 
¡Si pudiéramos entender que el mayor de los ministerios en la Congregación son el del amor 
y el del servicio, pues seguimos a un Salvador que dio su vida por amor y vino para servir y 
no para ser servido! Lamentablemente muchas personas vienen a la Congregación para ser 
"servidas y amadas" y no para "servir y amar". Muchos esperan que se les reconozca en 
público, que se les atienda, hasta desean ser preferidos, ser distinguidos por la razón de que 
poseen un don, por lo que se creen merecer un servicio de atención por encima de otros. 
 
Hasta hay quienes desean que Yahweh haga lo que ellos piden y ordenan en sus oraciones. 
En los días de Yahshua pasó lo mismo según encontramos en el libro de Marcos: 
 
"Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Yahshua y le dijeron: Maestro, queremos 
que nos concedas lo que te vamos a pedir. El les dijo: ¿Qué quieren? Ellos respondieron: 
Concédenos que nos sentemos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda cuando estés en tu 
gloria".                                            Marcos 10:35-37 
 
Estos dos hombres fueron los que Yahshua llamó cuando se encontraban trabajando en el 
negocio de la pesca con su padre Zebedeo, para que fuesen sus discípulos y pescadores de 
hombres". Tan audaces eran estos hombres que Yahshua les dio el sobrenombre 
"Boanerges", término semítico que significa Hijos del Trueno" (Marcos 3:17). 
 
Este sobrenombre era como consecuencia de la naturaleza enérgica, fogosa y entusiasta de 
estos hombres. Lucas nos relata la ocasión cuando unos samaritanos no mostraron 
hospitalidad a Yahshua, por lo que de inmediato Santiago y Juan querían hacer bajar fuego 
del cielo para aniquilarlos. Fue necesario que Yahshua les reprendiera por pedir tal venganza, 
(Lucas 9:51-55). 
 
Ellos también abrigaban la ambición de ocupar los puestos más prominentes en el reino; 
querían estar el uno a la derecha y el otro a la izquierda. Así como estos apóstoles hay 



muchos yahwistas mesiánicos que sólo piden prestigio, poder, autoridad, ser importantes; en 
fin, ser servidos por los demás. Ese espíritu de ambición personal todavía hace su aparición 
en la Congregación de hoy. 
 
Todos sentimos que somos importantes. Queremos usar a la gente. Servirnos de los demás en 
lugar de servir a los demás. Pero olvidamos que los ministerios que Yahshua reparte son 
contrarios a la tendencia natural del corazón humano. Sólo puede servir de todo corazón 
aquél que ha sido transformado por la vivencia del poder de Yahweh en nuestras vidas. 
Todos los hermanos en la Congregación somos iguales. Pero debemos entender que Yahweh 
ha llamado a algunos para que presidan en la Congregación en el cumplimiento del ministerio 
de todos. 
 
 
Una Orden Poderosa: 
La orden de Yahshua a sus apóstoles no debe ser pasada por alto por los miembros de la 
Congregación de hoy. Si olvidamos esas palabras, no habrá Congregación que triunfe. Esto 
fue lo que escribió Lucas: 
 
"Yahshua le dio autoridad sobre los demonios y poder para sanar las enfermedades. Y los 
envió a anunciar el Reino de Yahweh y hacer sanidades".                           Lucas. 9:1, 2 
 
¿Tiene poder la Congregación de hoy? ¡Claro que sí! ¿Puede usted presentar algunos 
ejemplos de lo que ha hecho Yahweh en medio de su pueblo? 
 
Pero por favor, no haga un recuento de lo que no ha logrado o de lo que no tiene, pues ello 
sólo entristece y le hace infeliz. Por el contrario, visualice los logros de su Congregación y 
sus haberes y disfrútelos al máximo en este día. 
 
Hay personas que asisten a la Congregación como miembros que transitan por la vida, como 
si fueran muertos en vida. Esto no debe ser así con el inmenso poderío que Yahshua ha dado 
a sus seguidores. No hay una verdadera razón para estar muerto en lo espiritual. Si como 
miembro espiritual disfrutara de todos los regalos que Yahshua le ha hecho a su 
Congregación, pasaría más horas alegre que triste. 
 
Los Regalos que Yahweh da a su Pueblo 
Los dones espirituales dados a la Congregación son una I expresión de la bondad de Yahweh 
en medio de su pueblo. De ahí que esos regalos recibidos se deben usar para el beneficio de 
edificación de la Congregación. Jamás se deben utilizar para el provecho egoísta del que los 
recibe. De esto ser así, entonces, se cumple con lo que nos dice Mateo: 
 
"Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracias 
recibisteis, dad de gracia."                                                         Mat. 10:8 
 
Con el fin de que pueda desempeñar sus responsabilidades espirituales fielmente para la 
edificación de otros, el que tiene el don debe continuar cultivándolo y nunca descuidarlo. Lo 
que enseñó el apóstol Saulo es una medida que no debe pasarse por alto: 
 
"No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de 
las manos del presbiterio. 



 
Ocúpate de estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto en 
todos. Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te 
salvarás a ti mismo y a los que te oyeren."1 Tim. 4:14-16 
 
"Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Yahweh que está en ti por la 
imposición de mis manos. Porque no nos ha dado Yahweh el espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio propio." 2 Tim. 1:6, 7 
 
Esta es nuestra responsabilidad. Es imposible que podamos cuidar de nuestros carros, de 
nuestros animales, de nuestros compromisos y no cuidar de los dones espirituales. 
Consideremos por un momento las opciones múltiples con que podemos evangelizar: llenos 
del Espíritu, sabiduría divina, poder para reprender lo malo, fuerzas espirituales para 
reprender las fuerzas satánicas, etc. 
 
Piense ahora que le han dado un tremendo regalo sin pagar un solo centavo por ello. 
Resígnese ahora a considerar lo mucho que ese regalo edifica a la Congregación. Pero no 
olvide que había personas que querían poseer algún don espiritual no importándole el precio. 
Un ejemplo de ello fue Simón el Mago según se registra en Hechos 8:9-13. Era un hombre de 
quien la gente había declarado que tenía el "poder de Yahweh", refiriéndose en cuanto a lo 
que él hacía. Así dice la Escritura: "Este es el gran poder de Yahweh". 
 
Felipe lo evangelizó y éste se hizo creyente y hasta fue bautizado. Algo más, "estaba siempre 
con Felipe, y hasta se quedó atónito, viendo las señales y grandes milagros que se hacían" 
(Hechos 8:9-13). Pero este hombre trató de comprar el "don" de poner las manos sobre las 
personas para que recibiesen el Espíritu Santo. Así lo describe Lucas: 
"Cuando vio Simón que por la imposición de manos de los apóstoles se daba el Espíritu 
Santo, les ofreció dinero, diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a 
quien yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo".                                                
Hechos 8:18, 19 
 
Pedro le reprendió firmemente, diciéndole que su corazón no era recto delante de Yahweh e 
instándole a arrepentirse y a orar por el perdón de sus pecados, le dijo: 
 
"Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Yahweh se obtiene con 
dinero. No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto delante de 
Yahweh. Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega a Yahweh, si quizás te sea perdonado 
el pensamiento de tu corazón; porque en hiél de amargura y en prisión de maldad veo que 
estás."                                       Hechos 8:20-23 
 
Los dones constituyen un estímulo para la evangelización y una espléndida presentación de 
credenciales ante el mundo incrédulo. I No obstante, el egoísmo y el orgullo humano podían 
contaminar Usas manifestaciones espirituales, ya que el Espíritu, aún en su actuación 
sobrenatural, deja un misterioso margen a la libertad humana. Por eso Saulo afirma que los 
dones deben ser usados para edificación y no para la destrucción. 
En respuesta a la intervención de Pedro a favor de Simón el Mago, éste le pidió a Pedro y a 
Juan que rogaran intensamente a favor de él. He aquí su petición: 
 



"Rueguen ustedes por mí a Yahweh, para que nada de esto que han dicho venga sobre mí."                   
Hechos 8:24 
 
En definitiva, sabemos que por las palabras de Simón, se arrepintió de corazón. \ Quién diera 
que esa fuera la actitud de muchos que hoy día quieren poseer un don, pero lo quieren para 
ser grandes dentro de la Congregación! Por eso es que el apóstol Pedro nos dice: 
 
"Ya que cada uno ha recibido algún don espiritual, minístrelo para el bien de los demás; 
hagan fructificar las diferentes gracias que Yahweh repartió entre ustedes". 
1 Pedro 4:10 
 
¿Por qué a veces hay un enorme edificio de superación entre nosotros, cuando lo que tenemos 
es algo que se nos regaló por misericordia? Debiéramos nosotros pensar mucho en esto, y 
pedir como Simón que Yahweh nos tenga misericordia. Nuestra tarea consiste en ser 
humildes mientras más nos use Yahweh para su gloria. La vanidad de un hombre no es su 
defecto sino la suma de sus defectos. 
 
 
Si queremos ir más allá del orgullo espiritual y llegar a una verdadera intimidad con Yahweh, 
compartiendo nuestros ministerios en beneficio de la edificación de la Congregación, 
debemos hacernos las siguientes preguntas: 
 
1.  ¿Hemos experimentado la diferencia entre actuar bajo la dirección del Espíritu Santo y 
actuar emocionalmente para que sepan que en nosotros hay dones espirituales cuando en 
realidad no 195 poseemos? 
2.  ¿Hemos decidido pagar el precio, ya que Yahweh en su misericordia nos regaló unos 
bonitos dones espirituales? 
3.  ¿Han sido nuestros rencores y contratiempos enclavados en el madero, o llevamos algunos 
de ellos, lo que nos imposibilita desarrollar el don que Yahweh ha puesto en nosotros? 
4.  ¿Sabemos   cómo  evitar  ser  atrapados  para  caer  en  las adulaciones de humanos y 
respondemos como siervos humildes cuando Yahweh nos utiliza? 
5.  ¿Nos sometemos a las demandas impuestas en la Sagrada Palabra para poder cumplir con 
la tarea que se nos ha asignado? 
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